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G recia se ha conver-
tido en el escena-
rio de las dos caras 
de la migración. 
Por el sur, decenas 
de miles de perso-

nas llegan huyendo de la guerra, 
jugándose la vida en el mar. Pero, 
nada más pisar tierra firme, se en-
frentan a un muro infranqueable: 
la frontera norte. Sin embargo, 

justo por ahí, de la mano de un pu-
ñado de voluntarios, algunos de 
ellos españoles, les alumbra el úni-
co rayo de esperanza. El país hele-
no, sumido en su propia crisis, se 
ha convertido en un territorio de 
encuentro y solidaridad. En ese lu-
gar en el que nos damos perfecta 
cuenta de que todos, en algún mo-
mento de nuestras vidas, podemos 
ser migrantes. 

173.447 personas llegaron a Gre-
cia a través del Mediterráneo el 
año pasado. 1.662 en el mes de di-
ciembre. Son datos de ACNUR, la 
agencia de la ONU para la gestión 
de los refugiados. Pero no todos lo 
consiguieron, más de 5.000 perso-
nas murieron en naufragios. Quizá 
esa parte más visible de la tragedia 
es la que ha impulsado a muchos 
españoles a desplazarse a este país 

para ayudar tanto a los refugiados 
como a la sociedad griega en labo-
res de rescate marítimo, atención 
sanitaria, gestión de alojamiento, 
espacios educativos y lúdicos, y re-
parto de ropa y comida. 

Es prácticamente imposible de-
terminar la cifra de cooperantes 
que han viajado a Grecia; españo-
les hay cientos, quizá miles. Lo 
que sí sabemos es que dedican 

tiempo, esfuerzo y dinero a contri-
buir a que los refugiados vivan con 
unos estándares mínimos de dig-
nidad. La inmensa mayoría de los 
voluntarios han viajado de forma 
independiente y mediante proyec-
tos autogestionados. Algunos han 
aprovechado las vacaciones, otros 
no tienen fecha de vuelta y tam-
bién están los más veteranos. Es-
tos son algunos de sus perfiles.

Al rescate de vidas
Cientos de españoles acuden a Grecia para paliar el 
drama de los refugiados. Estos son algunos de ellos

:: ANTONIO 
TRIVES

C on una ambulan-
cia y otro vehícu-
lo, este equipo 
formado por en-

fermeras y ginecólogas de 
Mallorca, Murcia, Logroño 
y Madrid visita a diario cam-
pos de refugiados de la parte 
norte del país para ofrecer 
atención a embarazadas y 
cuidados de ginecología ge-
neral a las mujeres. Ahora 
mismo trabajan en nueve 
campos y atienden men-
sualmente a unas 160 muje-
res. No saben muy bien por 
qué, pero a veces no les de-
jan entrar en los recintos y 
tienen que apañárselas para 

que las mujeres salgan fuera 
a pasar reconocimiento. Así 
funciona todo. Ángela, que 
todavía no sabe cuándo re-
gresará a España, dejó su 
trabajo en el área de Urgen-
cias de un hospital para ve-
nir a aportar sus conoci-
mientos y ayudar a las refu-
giadas. Cecilia, ginecóloga, y 
Ana, enfermera, han dedi-
cado sus doce días de vaca-
ciones en Navidad a este 
proyecto, en el que partici-
pan tres personas más, en-
tre ellas un refugiado pales-
tino que colabora como tra-
ductor. A todas les sorpren-
de el alto número de emba-

razadas que encuentran, así 
como la poca atención per-
sonalizada que han recibido 
y las condiciones en las que 
viven. En algunos campos 
no tienen agua caliente ni 
electricidad o duermen en 
tiendas de campaña. 

La sensación de enquista-
miento y la ausencia de so-
luciones dignas y justas al 
problema son tan evidentes 
que Ana pronostica que se 
acabe pareciendo al conflic-
to en el Sáhara, «donde la 
gente pasa años y años en 
campamentos». Esta per-
cepción de bloqueo se acen-
túa al ver cómo hacen más 
sofisticados algunos cam-
pos. «Esto es porque no 
piensan reubicarlos por paí-
ses europeos a corto plazo». 
Todas coinciden en el am-
plio desconocimiento que 
hay en España de la situa-
ción real. En la sociedad de 
la imagen cuesta que el coti-
diano drama invisible de la 
espera, la incertidumbre y 
la falta de expectativas haga 
mella en la sensibilidad de 
las personas. 

«Lleva camino de ser 
un nuevo Sahara, sin 
solución durante años»
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Médicos, enfermeras y su traductor, ante la ambulancia. :: A. TRIVES / FUNDACIÓN PORCAUSA

E l campo de Suda, 
en la isla de Quios, 
es uno de los pri-
meros contactos 

que los refugiados tienen 
con Europa tras su travesía 
en barco. En este campo, 
Dani es el coordinador de 
Zaporeak Proiektua (Pro-
yecto Sabores), una asocia-
ción gastronómica de 
Intxaurrondo (San Sebas-
tián). Cocinan y dan de co-
mer a las 1.200 personas que 
allí viven en tiendas de cam-
paña y sin electricidad. Este 
joven de 26 años llegó a 
principios de marzo de 2016 
con la ilusión de que en po-

cos meses la situación cam-
biara drásticamente y se en-
contrara una solución rápi-
da, pero el contexto ha evo-
lucionado a peor. «Siento 
que esto no es Europa. Han 
expulsado a Grecia de Euro-
pa. Quios es uno de los peo-
res sitios que hay, genera 
frustración y odio», refle-
xiona Dani. Esa sensación 
de no estar en la tierra de las 
oportunidades la comparten 
todos los refugiados que, 
además, paradójicamente, 
en su primera impresión 
respecto al trabajo de los vo-
luntarios consideran que 
son parte de un cátering y 

están remunerados y al ser-
vicio de los gobiernos. Con 
el paso del tiempo consi-
guen distinguir a la gente 
solidaria que dedica su tiem-
po, esfuerzo y dinero a ayu-
darles, de los gobiernos y 
sus políticas. 

Rivas asiste al día a día de 
estas personas y es testigo 
de la transformación que 
experimentan, desde su ilu-
sión cuando llegan a la tie-
rra que consideran que les 
va a acoger hasta su desen-
canto cuando comprueban 
que muchos otros llevan 
más de nueves meses espe-
rando. La desesperación, la 
frustración, la espera incier-
ta y las condiciones en las 
que se encuentran en el 
campo provocan incluso que 
algunos prefieran regresar a 
Turquía antes que seguir en-
callados en esa situación. 

Dani evalúa 2016 como el 
año en el que la sociedad ci-
vil dio un claro mensaje de 
ayuda y solidaridad mien-
tras que la Europa política 
dio la espalda a los miles de 
refugiados.

«Han dejado de  
lado a Grecia,  
ya no es Europa»»

Dani Rivas reparte comida enre los refugiados con otros voluntarios. :: CLARA SERENA

DANI RIVAS  
COORDINADOR COCINEROS
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Más de 170.000 refugiados llegaron a las costas griegas en 2016. Otros 5.000 se ahogaron en el mar. :: REUTERS

A ntes de finalizar 
el año dejó su 
templada Valen-
cia para pasar los 

siguientes diez días en el 
frío norte de Grecia con el 
colectivo Balloona Matata, 
ocupado en el reparto de ju-
guetes y material para los 
refugiados. Es la primera 
vez que Alberto viene a de-
sarrollar labores de volunta-
riado y lo ha hecho bajo dos 
premisas muy claras. Por un 
lado, ser testigo directo de 
lo que está pasando, y por 
otro aportar el granito de 
arena que esté en sus ma-
nos. Pero su mente no deja 

de plantearse las contradic-
ciones a las que debe en-
frentarse a diario. Su debate 
personal consiste en poner 
en una balanza si es benefi-
cioso o perjudicial ayudar y 
crear vínculos con los refu-
giados durante unos pocos 
días y luego regresar, sin 
más, a la comodidad de su 
vida como profesor de len-
gua y literatura. «Es muy di-
fícil, porque cuando te si-
túas y ves cómo puedes ayu-
dar bien, ya te tienes que 
ir», explica. Durante los pri-
meros días le invadía la sen-
sación de hacer cosas inúti-
les y que no aportan nada, 

junto a un sentimiento de 
frustración. Pero, para resol-
ver su debate, se recuerda a 
sí mismo que la omisión de 
actuar no es una opción. 

Lo que más le ha sorpren-
dido en esta corta pero in-
tensa estancia es la miseria 
y el drama que no se ven, 
que solo se conocen cuando 
hablas con los refugiados. 
Ese aspecto descorazonador 
lo personaliza en la canti-
dad de gente que hay parali-
zada en un territorio sin po-
sibilidad de organizar una 
nueva vida, ni de encontrar 
un trabajo, ni de reunirse 
con los familiares que ya 
tienen en otros países euro-
peos. «La gente está varada 
en un presente eterno, sin 
futuro, sin saber qué va a 
ser de ellos», describe Alber-
to. Esa espera eterna es lo 
más terrible que ha visto, 
sin diferenciar entre quie-
nes se alojan en viviendas o 
las que permanecen en un 
campo. «No veo otra solu-
ción para ellos que no sea la 
apertura de fronteras», con-
cluye el cooperante.

«No veo otra solución 
que la apertura  
de fronteras»

ALBERTO TORRES  
BALLOONA MATATA

Alberto descarga juguetes de una furgoneta con otra cooperante. :: A. T.

D esde febrero del 
año pasado, Vi-
cente ha estado 
en los puntos más 

calientes de la llegada de re-
fugiados a Grecia. Empezó 
en Lesbos, continuó en Ate-
nas e Idomeni y ahora desa-
rrolla su labor en la zona de 
Polikastro, en la zona norte 
del país. Llegó con la Plata-
forma Cantabria Pasaje Se-
guro y Cantabria con las Per-
sonas Refugiadas, pero ha 
colaborado con numerosos 
colectivos y voluntarios in-
dependientes españoles. Su 
trabajo consiste en trans-
portar material, comida y 

ropa por diferentes campos. 
Además, ayuda a encontrar  
alojamiento en viviendas a 
familias que quieren salir de 
estos recintos. Vicente, que 
se costea de su bolsillo la es-
tancia en Grecia, es muy co-
nocido y querido por su 
compromiso tanto con los 
refugiados como con los vo-
luntarios que acuden al nor-
te del país. Ha sido testigo 
de la situación en la que vi-
vían los refugiados en Ido-
meni y el jarro de agua fría 
que supuso el cierre de ese 
campo. La apertura de otros 
emplazamientos y la reubi-
cación de sus alojados en 

ellos significaba que el blo-
queo de las fronteras no se-
ría momentáneo, sino una 
situación a largo plazo.  

Vicente considera que la 
sociedad muestra preocupa-
ción y sensibilidad sobre lo 
que está ocurriendo aquí; no 
así los gobiernos, la clase po-
lítica, que es la que debe 
adoptar soluciones. Insiste 
en que «la gente huye de 
una guerra porque le van a 
matar. Lo peor es dar la es-
palda a un problema que 
cualquier día puede ser el 
tuyo, pensar que es una si-
tuación que nunca te va a 
llegar a ti, y no tener memo-
ria de que esto ha pasado en 
España y puede volver a su-
ceder». Justo por esto tiene 
tan clara la necesidad de la 
empatía, ya que considera 
que la preocupación por las 
personas refugiadas consis-
te en identificar que sus de-
rechos son los nuestros: «No 
se pueden vulnerar dere-
chos humanos como la li-
bertad de movimiento o la 
incertidumbre de si tendrán 
un futuro digno».

«No des la espalda a 
un problema que un 
día puede ser tuyo»

Vicente Carro, ante un camión cargado de ayuda para los refugiados. :: A. TRIVES

VICENTE CARRO  
TRANSPORTA SUMINISTROS


